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U &MIJA, 
nEVISTA DE AGRICILTIRA Y RiBLIOTFXA RIRAL, 

iVíuIfl »»0S «/iV (/!«• un ¡Wllil·llirO 

de (ujricHllura. 
B I J A L L T . i 

Nuestros deberes quedan llenados, decíamos en nuoslro 
úUimo número, hemos adverlido al pais, hemos acudido al 
iiobierno haciendo presente una y otra vez la critica situa­
ción en que se encuentra el mismo pais, y en tal estiulo bien 
podria nuestra conciencia descansar tranquila. Sí, es verdad, 
tranquila y satisfecha puedo quedar nuestra conciencia sin 
que remordin)ienlo aljíuno la atormente, pero nuestro co­
razón se halla comprimido por el dolor, y es que no po­
demos ahora tender la vista por esta bella comarca, que 
suele hacernos levantar los ojos al cielo y rendirle gracias 
por hahcrnos hecho nacer en una de sus mas hermosas 
creaciones, sin que dejen de anublarla los estragos que la 
inundación ha dejado en pos de sí. 

Y no es solo el Ampurdan el que ha sufrido, por todas 
partes se halla sembrada la desolación, bien que las riberas 
de los ríos, las comarcas mas fecundas, las mas deliciosas 
moradas de los horal)res. hayan sido las mas rudamente 
tratadas. 

2<; 


